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R E L I G I Ó N . 

D E LA NATÚRAÉÉZÁ DE DIOS. 

Dios es un espíritu puro, y eri tal manera lo es que' 
és imposible que no lo-sea: p^jrque si fuera cuerpo, se' 
compondría forzosamente de partes distintas, siendo ca^* 
da una menor que el todo; y esto repugna evidente-' 
m-nte á í:t natttralezade Dios^ en quien no puede hâ ^̂  
ber cosa mayor, ni menor, ni distinta de sí mismo. A' 
mas de eso, si Dios fuera compuesto de partes, habian 
de-ser necesariamente hechura de alguno, que las hu­
biera formado'para juntarlas, y hacer de todas ellas 
un Dios: lo qual es absurdísimo. Y por último, no pue­
de suponerse que haya cosa mas excelente que Diost^ 
el espíritu es mas excelente que el cuerpu), coma to­
do el mundo conoce: luego si Dios fuera cuerpo, ha­
bría otra cosa mas' excelente que Dios, qué seria cl es-
píntu. Es verdad qué tío pocas veces se habla en la Sa­
grada Escritura délas manos de Dios, de los ojos, y 
otras partes corporales; pgro este es uri modo de ha­
blar acomodado á la flaqueza de nuestra capacidad; y 
hemos de entender, que en los ojos se significa que lo 
vé todo; en los brazos:, su gran poder, y asi de lo 1 
demás. N o debiendo, pues, concebir en Dios cosa alr- í 


